La resurrección y la vida.

Primero, la nieve, que estuvo borrando con su goma mágica los miles de colores del otoño riojano, dejando el paisaje como si de uno de esos viejos daguerrotipos del pasado se tratase y luego, el frío viento, con aromas unas veces del Moncayo aragonés y otras  del cercano San Lorenzo, juntándose a los aguaceros, temporales y tormentas, dejaron catatónico al monocromo y triste campo. Y tan medio muerto y triste estaba todo que los labradores fueron aprovechando la desolación general para podar ramas y troncos inservibles que sólo, y no es poco, usaron para calentar sus casas, teñir de rojo las bajas chimeneas de los hogares y, en el mejor de los casos, asar cuatro chuletillas a la puerta de los “calaos”. Pero ocurrió que un día, y bien corrido ya el mes de marzo, en aquella naturaleza medio muerta, una especie de milagro comenzó a producirse y en uno de los troncos del viejo almendro que bordeaba el camino, una especie de yema reventó la pobre rama que el podador había respetado y así se obró el milagro de que, aquello que parecía seco y muerto, comenzase a revivir. Y las tórtolas volvieron de sus paraísos del sur; los gorriones, en su incansable piar, dejaron de volar en bandadas; los nidos volvieron a los follajes y se apagaron definitivamente las chimeneas, con lo que de nuevo el aire volvió a llenarse de aromas de resina, espliego y hierbabuena. Pero no fue esto lo más increíble. El verdadero milagro es que este inesperado incidente fue repitiéndose y repitiéndose en todas las ramas de todos los árboles de todos los matojos. Y los matorrales comenzaron a vestirse de verde, y hasta en los áridos barbechos comenzó a brotar una especie de fina pelusilla del mismo color  que, poco a poco, fue apoderándose de nuevo de aquel paisaje donde las humildes margaritas salpimentaban los prados con sus colores, consiguiendo que la paleta del creador volviera a completarse con la gama  de aquel arco iris que algunas tardes de lluvia y sol parecía querer circunvalar el planeta. Y todo el campo volvió a teñirse de ése verde “gala y ornato / del bosque en la primavera.”  / Y todo se fue cambiando /  volviendo a ser lo que era  / y un nuevo ciclo de vida, /  fracturó esa primavera. / Y volvió a nacer el campo  / y con el campo, la tierra, / que bordándose de flores, / recibió, tras larga espera, / a otro gran Resucitado / que es Jesús de Galilea/. Feliz Pascua de Resurrección para todos, hasta el domingo que viene, y ya saben... no tengan miedo.

